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de la atroz ortografía de los originales; en obsequio 
del lector). 

En seguida está una información levantada por el 
padre general de menores-benéfico empleo que existía 
en esos tiempos y t:JUe tánta utilidad prestaba a los­
désvalidos-ante el alcalde de Bogotá, en la ·que dos 
testigos, los ciudadanos Dimas Iregui y Vicente Trujillo, 
declararon acordes en enero de 1820 sobre la muerte 
de Padilla y sus motivos. El señor lregui, al contestar 
el interrogatorio que se le presentó al efecto, se expresó 
en los siguientes términos: 

« A la primera pregunta, que conoce a la ciudadana· 
Teresa Padilla, que es mayor de edad de 25 años (el 
declarante), y que no le tocan los generales de la ley, 
y responde 

A la segunda, que conoció al ciudadano Luis Pa­
di11a padre legítimo de la menor que deja referido y 
responde 

A la tercera, que sabe y le consta que picho Pa­
dilla fue pasado por las armas de orden del gobierno-­
español por caus!1 de sus servicios a la República y 

·responde
A la cuarta, que del mismo modo le consta que

todos sus bienes se le embargaron, los que consistían
en varios géneros de comercio los que se hallaban exis--
tentes al tiempo de la entrada del ejército libertador.» 

Bolívar quedó, sin duda, satisfecho de los testimo­
nios que se exhibieron, pues el 25 de abril del men­
cionado año ordenó que se diera a la peticionaria una
suma por cuenta del tesoro público, resolución que re­
frendó el secretario doctor Alejandro Osorio, de insos-
pechable probidad. -" 

Aunque en el expediente se trató de probar tan
sólo el sacrificio del padre de Teresa Padilla, punto
esencial para alcanzar el auxilio que se pretendía, esti-
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ruamos que de ciertos párrafos de las cartas transcritas

se deduce también claramente el sacrificio del hermano

de la citada niña. 
Por oscuros que fueran algunos de los defensores 

de la independencia, no deben pasar en silencio, m�x!me

si ofrendaron la vida en aras de la patria. Con intima

complacencia agregamos hoy a la lista de los mártires 

estos dos nombres: LUIS PADILLA, PIO' PADILLA. 

JOSÉ MARÍA R�STREPO SAEN�­
Bachiller en filosofía y letras del Colegio-

-----•------
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Cuando acabó Damián la carrera de medicina, le

escribió su padre diciéndole:. 
« Vente �I pueblo a· ejercer tu profesión. Aqui no

encontrarás grandes riquezas; pero con lo que ganeS>

con tu trabajo, y con la pequeña hacienda que has. d_e 

heredar a mi muerte, tendrás lo suficiente para vivir­

en una modesta holgura, honrado y querido como 10 

han sido \US abuelos.» 
Pero Damián tenía aspiracione5 mucho más gra�-

cte's. ¡ El, ir a vegetar ignorado y miserable en un- vi­

llorrio I i El, que habia nacido para s�r rico, poderoso�
y para brillar en medio de los escogidos por la suerte·

rJamás ! Madrid podía sólo ofrecerle medios de llegar ª

la realización de sus sueños; Madrid era, pues, su

campo de operaciones. 
l. · ba por-

El ejercicio de la- medicina no le 1son1ea , 

que le parecía muy difícil y lento llegar a hacerse me­

dico famoso. Sería necesario, por ejemplo, empezar de

alumno interno en un hospital, pasar malas no�hes Y

ver miseri:is continuamente en derredor. No habta na----

cido él para tan bajos .fines. 
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Damián no era tonto y tenía grandes aptitudes 
para las bellas artes. Empezó a pintar por entreteni­
miento, y sus a-migos y compañeros le alentaban au­
gurándole un porvenir brillante. 

Pasaron varios años sin que el artista-médico su­
piera a qué carta quedarse, y al cabo su padre le re­
tiró la modesta pensión que le enviaba, creyendo que 
así le obligaría a ir a su lado. Pero él había de ser 
rico. lCómo? No lo sabía; sólo sabía que en su pue-

. blo no había de conseguirlo. 
Viéndose sin recursos, se dedicó a pintar tablitas 

hechas a la ligera, que vendía a bajo precio a los co­
misio�istas que van ofreciéndolas de café en café. Si 
esto no le daba mucho dinero, en cambio le costaba 
poquísimo trabajo, y con ello podía ir viviendo hasta 
que se le presentara la fortuna a ofrecerle sus dones; 
porque tenía por cosa segura que había de presentár­
sele cuando menos la esperara. 

Pero la deseada visita tardaba más de lo conve­
niente, y entonces empezó Damián a quejarse de su 

--suerte y a maldecir de la sociedad que le tenía pos­
tergado y olvidado, y que no le tendía una mano pro­
tectora en pago sin duda de los buenos servicios que 
él hasta entonces le prestara. La sociedad es una grán­
dísima egoísta, que no se toma el trabajo de buscar 

. por el campo las cigarras para darles el premio de sus 
canciones. 

Cuando al atravesar una calle se veía obligado a 
detenerse para de-jar pasar el carruaje de un rico, sen­
tía en sus manos crispaturas nerviosas, y sus ojos ful­
·minaban horribles maldiciones.

Un día volvía a su empinada buardilla más triste 
y desesperado que nunca. Había ido a vender una de 
�us tablitas a una famosa cortesana, a quien halló ro-
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-deada de cuantos muebles y cachivaches pueden ima­
gJ{Jar la moda, la vol ptuosidad y el capricho.

· -iY no he de llegar a tener mujeres como aque­
lla y un palacio que ofrecerlas para que hagan de él
su templo!

Esto iba pensando cuando subía peresosamente
los ciento y pico de escalones que conducían a su
morada.

Aquella noche no pudo dormir; dando vueltas a
uno y otro lado de su catre, comparaba el miserable
ajuar de su habitación .con el de la casa donde había
ido a llevar por miserable precio el fruto de su traba­
jo de una hora.

De tales meditaciones vino a sacarle la voz lasti­
mera de un hombre que cerca de allí se quejaba. Puso
oído atento y oyó que el vecino contin�aba quejándo­
se y que a poco, a los ayes del dolor· sucedieron gri­
tos en demanda de socorro.

-Otro desdichado como yo-pensó Damián-e im­
pulsado por un sentimiento de compañerismo, se pus o
su ropa precipitadamente y salió al descanso de la es­
calera, en donde la voz dolorida le guió hasta otra
buardilla contigua a la suya. Empujó la. puerta, que
cedió sin gran resistencia, y se halló en un chibiritil
semejante al suyo; tendido en el suelo, junto a una
cama cuyas ropas estaban en completo desorden, vio
a un hombre .enjuto y. demacrado que trataba de le­
vantarse inútilmente.

-1 Por Dios, levánteme usted de aquí !-dijo el
desgraciado tendiéndole los descarnados brazos.

Damián cogió en peso al desconocido, le colocó 
en la cama, puso en orden la ropa y le cubrió con ella. 

-Gracias, caballero, gracias; ha hecho usted una
verdadera obra de caridad. Estoy enfermo, muy· enfer­
mo; acaso me quedan poquísimas horas de vida ... -
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Hace poco pude conciliar el sueño, que había huido de 
mi; pero ha sido tan agitado, que hubiera preferido 
una vigilia eterna. Al · despertar me he encontrado en 
el suelo, yerto y dolorido, y no tenía fuerzas para le­
vantarme. Sufro mucho, caballero .... i Pero a qué- voy a 
molestar a usted con lamentaciones inútiles ! Retírese 
usted a descansar y cuente con mi gratitud. Retírese 
usted, y si puedo, ya tendré el gusto de devolver!� 
su visita. 

-No, sefior; usted está malo y necesita usted
quien le ayude.¿ Tiene usted familia o amigos? ¿Quiere, 
usted que avise a alguien que venga a asistirle? 

:_No, señor; estoy solo en el mundo, pues ·aunque 
tengo personas muy allegadas y muy queridas, todas 
me han abandonado, y sería inútil ir a pedirles auxilio 
para el pobre anciano. Retírese usted, amigo mío. Ya 
ha hecho usted cuanto podía hacer por mí. Mil gracias. 
y buenas noches. 

Insistió Damián en quedarse y el viejo en que se 
fuera, y al fin salió de la triste morada prometiendo al 
enfermo volver a verle por si podía serle útil en algo. 

Repitió sus visitas, cuidó al pobre anciano valién­
dose de lo poco que había aprendido de medicina y 

, notó que el enfermo se le iba aficionando y aun tenien­
do con él alguna confianza. 

-Joven caritativo-le dijo un día el moribundo,
en tono misterioso-usted, que es médico, habrá com­
prendido ya.que me quedan muy pocas horas de vida. 
Se ha portado usted conmigo como nunca se ha por­
tado mi propia hija .... Sí, señor, yo tengo una hija .... 
Le debo a ·usted entera confianza .... Yo no soy lo que 
parezco. Debía ser ahora presidente de la república de 
Méjico; pero vendido y acusado por falsos amigos� 
tuve que emigrar a España .... Soy inmensamente rico;. 
pe1'? al abandQ!lar mi país tuve que enterrar toda mi 

fortuna para no 
fortuna quedará 
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infundir sospechas. Muerto yo, esa

ignorada y sin dueño si usted no

quiere aceptarla. . • 
Al oír aquella inesperada revelación, Oam1an . 

creyó

que soñaba ; veía, que estaba próximo a ver realt�adas 

todas sus ambiciones, y que al fin la fortuna tba a

hacerle la anhelada visita. .. 
-Pero usted acaba de decirme que tiene una hija

-dijo Damián lleno esperanzas Y temore�. 

-i Mi hija!. ... Mi hija es poderosa. Bus�uela _usted.

Hoy se llama la marquesa viuda d_e _V�c�nc10, vive_ en

M···co Bu'squela usted· pero sera muttl; nada qutere 

eJt .... ' . b 
mío y ·verá usted cómo, si se presenta en mt no� re,

ni siquiera se digna recibirle. Usted no sabe cu��tas 

veces he ido a implorar de rodillas que me permthera

darle un beso paternal ¿ y sabe usted lo que ha hecho

cuando he logrado verla? Pues ha mandado a sus

criados que me arrojen de su casa. Mil veces de p�­

labra y por escrito le he ofrecido mi fortuna a cambto

de una mirada filial, Y siempre me ha contestado con

el mismo desdén. . . ?
-Pero ¿ qué motivo tiene para seme1ante des�10 . 

�Ninguno; pero llega a tal punto, que no qutere

reconocer en. mi a su padre. Así, noble joven, no dude

t d en aceptar la fortuna que le ofrezco, porque ella
us e s· 

· ted 
no había de admitirla de ningún modo. t qutere us . 
acallar escrúpulos de conciencia, vaya a verla y ofre�­

casela, y en el caso improbable de que la acepte, �un 

puede usted ser rico quedándo_se co� la tercera parte,

-de la que puedo disponer a mt a�to_J�· . .  
En las visitas sucesivas ins1stto el v1e10 en s�s 

revelaciones e hizo prometer a Damián que �ce�tana

la herencia, y le dió unos papeles en que se md1caha

puntualmente el sitio en donde estaban enterradas las

:riquezas. 
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Murió el viejo y Damián creyó ver realizados los 
sueños de su vida y se consideró poderoso. Vendió lo 
poco que había heredado de sus padres para costear 
su viaje a Méjico, pensando en dirigirse en primer tér­
mino a la hija de s-.i bienhechor, más que para' satis- • 
facer su conciencia, con el fin de hacer mayor su for­
tuna si lograba conquistar la simpatía y la mano de la 
marquesa viuda. Apen-as llegado, preguntó por ella y 
supo que, en efecto, era una de las personas más ricas 
y bienquistas del país, con lo cual vio que el viejo no 
le había engañado. Solicitó una audiencia de la ilustre 
dama, tomando el nombr,e de su difunto vecino, y la 
marquesa se negó a recibirle a pesar de sus repetidas 
instancias. 

En vista de lo cual, dispuso y emprendió los tra­
bajos de excavación en el lugar en que, según los 
papeles que le dejó el difunto, debía estar el tesoro. 
Los planos y demás noticias indicaban perfectamente 
el sitio, de modo que ya no le cabía la menor duda: 
iba a ser rico. 

i Con cuánta ansiedad presenciaba y dirigía los 
. trabajos! Cada golpe de piqueta le parecía nuncio de 
inefable ventura. 

Cuando calculó que faltaba cavar muy poco para 
encontrar el tesoró, mandó suspender los trabajos pen­
sando concluirlos él mismo en el silencio y soledad de 
la noche para que nadie pudiera saber lo que buscaba. 

Llegó la noche, y Damián, a la luz de la luna, 
cavó horas enteras sin sentir el cansancio, ni aun lim­
piarse el sudor que en gruesas gotas caía de su frente. 
Era la primera vez que trabajaba. 

A la profundidad marcada con admirable precisión 
por los planos del viejo, descubrió al fin entre la tie­
rra un cofrecillo de madera, cerrado con llave y refor­
zado además con cintas de hierro: Impaciente y febril, 

• 
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trató de abrirlo, pero no pudo. Si le daba un golpe con 
la piqueta podría destruir alguna joya de valor .... Era 
necesario diferir· su felicidad y llevarse el cofre a su 
casa para abrirlo con herramientas a propósito. 

Se dirigió a la fonda con pasos cautelosos, y en­
cada transeúnte imaginaba ver un ladrón o un indivi­
duo de policía que iba a pedirle cuentas de sus accio­
nes y a confiscarle los bienes del anciano. 

Al entrar en poblado sintió que le faltaban las 
fuerzas. El trabajo, rudo para él, y hs varias emocio­
nes que había sentido, en pocas horas le habían ani•· 
quilado, y comprendió 9ue de seguir podía desmayarse 
en el camino, abandonando su tesoro a la rapacidad de 
cualquier malvado. A pesar de su impaciencia creyó 
n�cesario dilatar la apertura. del cofrecillo y entró en 
un café a tomar algo para reparar sus fuerzas. 

En la mesa inmediata a la en que se sentó habla­
ban de política varios sujetos, entre los que reconoció 
a un compañero de hotel y vecino suyo en la mesa 
redonda. 

-El actual presidente no puede hacerlo peor-de-
cía uno de los comensales. 

-Mejor hubiera gobernado el bueno de don An­
selmo Echevarría-dijo el conocido de nuestro héroe, 
sonriendo. 

Al oír aquel nombre, Damián abrió desmesurada-
mente los ojos y aplicó el oído. Anselmo Echevarría se 
llamaba el dueño de la imr.ensa fortuna, el pobre vie­
jo de la buardilla. 

En el grupo vecino no volvió a hablarse del muerto. 
Cuando se retiraron los políticos, el conocido de 

Damián se acercó a su mesa y le dijo: 
-Si va usted a la fonda, le - esperaré un rato y·­

podemos ir juntos. 
Mucho disgustó a Damián la cortesía, pero no' 

-
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supo qué contestar. Y entrando en conversación, se 
atrevió a decir: 

-l Usted conoció a don Anselmo. Echevarría?
-lQuién no conoce en Méjico al const�nte _pre-

.tendiente a la presidencia de la república, al padre 
putativo de la marquesa viuda de Vicencio?-dijo el 

•.conhuésped sonriendo siempre. 
-Y esa mujer, lpor qué no quería a su padre?

-preguntó Damián.
-lA Echevarría?
-Sí.
_¿ Pero usted conoce a Echevarría?
-Le he conocido en Madrid.
-l Y no sabe usted quién es?
-_:_Sólo sé que era u� distinguido hombre político

y el P,.tdre de la marquesa ... 
-1 Pero usted le ha tratado y no ha conocido que

era un pobre loco! 
-iLoco!-dijo Damián sintiendo que le faltaban

de nuevo las fuerzas. 
· -Loco rematado. Era un pobre maestro de escue-

1a que se creía inmens�mente rico, hombre público muy 
importante, con derecho a la presidencia de la república 
·y siempre perseguido por sus contrarios. Creía además

1 • 

,que la marquesa de Vicencio era una hija que se le 
·murió hace muchos años, y con esta manía ha dado
· -serios disgustos a esa señora.

Al oír esto, el pobre soñador cayó sobre el diván
presa de un síncope.

Al despertar a la mañana siguiente se halló acos­
tado en su cama, y vio sobre la mesita de noche el

• cofrecillo que debía encerrar su tesoro. Lo descerrajó
,.con un resto de esperanza y lo encontr6 lleno de pe­
dazos de ,vidrio.

JOSE ESTREMERA 
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APUNTES SOBRE LA POESIA HEBREA 

(Estudio para el doctorado en filosofía y letras en el Colegio 

del Rosario) 

Se atribuye a Grecia el honor de haber implantado 
en el mundo el imperio de la belleza, de haberle erigido 
el primer altar, de haberla vestido con la soberana pompa 
de su idioma y de sus artes, de haber legado a Roma, 
Y por ella al mundo, las leyes fundamentales de todas 
las producciones artísticas; se la llama madre de la be­
lleza, su primera cuna y su primera nodriza. Y es verdad 
que Grecia enseñó al mundo las artes, que ella expresó 
la belleza con la impecable corrección de sus liras y sus 
cinceles; pero no están en Grecia los mejores modelos; 
Y joyas litera�ias más preciosas que las páginas de los· 
.clásicos se encuentran en otro libro, de remotísima an­
tigüedad, escrito en un idioma exótico para la Grecia 
Y para nosotros, pero en cuyas páginas está la belleza 
retratada con menos artificio y en conceptos más subli­
mes; en él están sus más puras fuentes, es su ,ñejor 
,cofre, sus fulgores eclipsan las glorias de Grecia y Roma. 

Y cómo no había de ser, siendo su autor causa de 
toda belleza y belleza suma? Las artes han nacido de 
la religión, y en la religión alcanzan su más alto es­
plendor; los primeros edificios artísticos fueron templos, 
1as notas primeras de las liras fueron himnos de ado­
ración y súplica porque, Musa dedil fidibus divos pue­

rosque deorum re/erre (t), y el Artista supremo que dio 
a los hombres el instinto del arte como brote natural 
<le espiritualidad y emblema de lo inmortal, que le en­
seña la estética en la armonía del desarrollo de la na­
turaleia, ¿qué no daría en su palabra directa, en su 

(1) Horacio,
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